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PLAN!F!CACtON Y DESARROLLO^

MODELOS LOCALES 
DE DESARROLLO*
Gioacchino Garofoii

RESUMEN Et trabajo se divide en dos partes. En 
ia primera se aborda ia cuestión rota­
tiva a tas condiciones y modalidades 
de ia puesta en marcha de un proceso 
toca) de desarropo y a sus mecanis­
mos específicos de funcionamiento, 
estudiando especiaimente tas posibiii- 
dades de itegar a un proceso de des- 
arrotto autogenerado sin dependencia 
directa de sectores externos, tos pro­
cesos de transformación y de cre­
ciente compiejidad det sistema tocat, 
tas variabtes estratégicas, para su con- 
sotidación y supervivencia. En ia se­
gunda parte se anaiiza si ia prolifera­
ción de sistemas productivos iocates 
constituye una especificidad itaíiana o

* Comunicación presentada en ta XXV Reunión 
Científica de )a Sociedad italiana de Economistas, 
Roma, noviembre de 1984

si, por ei contrario, dicho fenómeno 
puede, en cierto sentido, hacerse ex­
tensivo a ios demás países europeos.
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1. introducción

Una minuciosa refiexión sobre ios mode- 
ios tócales de desarrotto es importante no 
soto para comprender ta especificidad de) 
modeio itaiiano de ia década de tos 70. 
basado en gran parte en ia extensión dei 
desarrotto y en ia protiferación y dinamismo 
de ia pequeña empresa que ha revaiorizado 
tas importancia de ia dimensión territoriai en 
e) análisis económico, sino, sobre todo, por­
que obliga a una segunda iectura de) pro­
ceso de desarrotto económico, de sus moda- 
iidades y de sus ritmos de actuación. Un 
anátisis comprensivo y diferenciador de ios 
ámbitos territoriales serviría, por io tanto, 
para comprender mejor ias características y 
ios mecanismos determinantes dei proceso 
de desarrotto intensivo abarcando tas moda- 
iidades y ias condiciones que constituyen 
ios procesos de industriaiización. ios subsi­
guientes procesos de transformación, ios 
niveies de autonomía reiativa y ias variabtes 
estratégicas.

2. Modelos locales de desarrollo

En tos últimos tiempos ios modeios toca- 
fes de desarrotto se haiian sometidos a dos 
tipos de refiexión:

a) La refiexión, de naturaleza tanto des­
criptiva como teórica, sobre la existencia de 
una heferogene/dad de mode/os de desa- 
rro//o y la convicción creciente sobre la 
necesidad de seguir caminos diferentes (y 
en cierto sentido originates) de desarrotto 
(cfr., sobre todo. Fuá, 1983; Garofoti, 1983d).

b) Et amplio debate sobre los rasgos 
específicos locales (tanto de orden econó­
mico como, sobre todo, extraeconómico) 
que caracterizan sensiblemente las modali­
dades de desarrollo y, por io tanto, la recu­
peración de ia d/mens/ón ferr/for/a/ en ei 
anáfisis de tos procesos económicos y, en 
particular, en el análisis económico de la 
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industria (cfr. especiafmente Bagnasco, 1977 
y 1978; Becattini, 1979; Becattini-Bianchi, 
1982 y 1984)

El análisis de los modeios iocaies de des- 
arroiio introduce ios conceptos de espacio y 
tiempo en ei anátisis económico ya que 
obtiga a reftexionar sobre et proceso de 
división territoriai dei trabajo (y ia reiación 
existente entre tas diversas áreas) y sobre 
ios ritmos de ios procesos de industriaiiza­
ción (con evidentes consecuencias sobre ios 
procesos de división territoriai dei trabajo: ia 
historia no se repite; ei f/rsf comer condi­
ciona ias modalidades de desarrollo del /afe 
comer). En efecto, la cuestión de la división 
territorial del trabajo no se plantea exclusi­
vamente en el plano de la determinación de 
ia producción económicamente eficiente en 
cada área y/o región (sobre ia base de un 
anátisis estadístico de ios costes reiativos de 
ios -factores- utiiizados), como producción 
de -un único vector de medios de satisfac­
ción de necesidades exógenamente determi­
nadas- (1) con una tendencia intrínseca a ia 
uniformidad de soluciones (Becattini, 1984b, 
p. 186); mucho más importante resuita en 
cambio la interacción continua (y mudable a 
lo largo del tiempo) entre actividad econó­
mica y -cultura sociai- (y ei -sistema de 
vaiores iocaies-), es decir, ei conjunto de 
variabtes económicas, sociaies y cuituraies 
que —en base a un proceso de impiementa- 
ción progresiva y de su posterior sedimenta­
ción histórica en et ámbito tocai— condicio­
nan tas características de ta estructura pro­
ductiva y sociat, fas retaciones entre fos 
seres humanos, fas articulaciones entre fas 
empresas, fos comportamientos de fos suje­
tos. tas capacidades profesionafes det área, tos 
procesos de sociafización y tas expectativas 
de tas nuevas generaciones.

Etto viene a destacar ia importancia de ia 
reiación entre sistema económico y forma­
ción sociai, que se haita en ai base de ia 
existencia de econom/as externas a /a em-

NOTA_______________ ______________________________

(1) -Toda diversidad empírica sóio se recupera 
mediante diferencias en ia dotación natura) o por e) 
mero retraso- (Becattini, 1984 b. pág 156). 
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presa pero /nternas de/ área (2) y que, en 
úttima instancia, dependen de! entramado de 
interdependencias tanto a nive! productivo 
como a nivei socio-cuttura) que se estabte- 
cen a nivei toca! (Garofoii, 1983c). Son 
dichas econom/as externas tas que hacen 
posibie ia adopción de técnicas productivas, 
de procesos organizativos y de estrategias 
d/Verentes (y diferentes ritmos de innovación 
y de difusión de ias tecnoiogías) entre tas 
distintas áreas que producen ias mismas 
mercancías, independientemente de ias (o. 
en cuaiquier caso, mucho más atiá de ias) 
simpies reiaciones entre ios precios reiativos 
de ios «factores*  y de ios inputs utiiizabies.

A este respecto, et probiema se ptantea 
sobre cómo y cuándo es posibie vatorar ios 
recursos y ias características específicas 
iocaies para poner en marcha un proceso de 
desarropo toca! con una identidad propia; 
eiio conduce, evidentemente, a determinar et 
pape) de ios agentes externos o internos 
que permiten et despegue de un desarropo 
foca). En este sentido son especiaimente úti- 
ies ias reflexiones sobre ias condiciones que 
han determinado ia formación de sistemas 
productivos iocaies, sobre sus mecanismos 
específicos de funcionamiento y sobre sus 
modalidades de desarropo (3).

Baste recordar que un simpie anátisis des­
criptivo de ios diferentes modeios de des­
arropo toca) y de «iocaiizaciones concentra­
das- de empresas, pone de reiieve inmedia­
tamente ia diferencia existente entre modeio 
de desarro//o exógeno (dependiente de deci­
siones adoptadas fuera de! área) y modeios 
de desarro//o endógeno (basado en variabies 
controiadas en et interior de! área). (Garo­
foii, 1983 d). Naturaimente, ias variabies

NOTAS______________________________________________
(2) Las extemalidades dependen de -aquellas inter­

dependencias entre ias funciones de preferencia y de 
producción de los diferentes sujetos, que no pasan por 
ei mercado, sino a través de canafes cuiturales e insti- 
tucionaies de tos que, por principio, no se ocupa el 
economista, pero que no tiene más remedio que tener 
en cuenta cuando se te presentan nuevamente modifi­
caciones inexplicables' en ia división del trabajo, de) 
tejido institucional y de tos parámetros de comporta­
miento- (Becattini, 1984 a. pág 184).

(3) intentos de este tipo han sido ilevado a cabo por 
Bagnasco y Pini, 1981 y por Garofoii, 1983 a y 1983 c 

c!ave que se hattan en ta base de uno u otro 
modeto son distintas; fas características es­
pecíficas !oca!es de! modeto, !a estrecha 
interacción entre economía y formación so- 
cia), capacidad de «conducir*  et propio pro­
ceso de desarropo son, evidentemente, mu­
cho más etevadas en et segundo modeto, 
cuando no exctusivas de) mismo; por su­
puesto, etto no debe impedirnos estudiar tas 
características y expectativas de tos modetos 
dé*desarrotto  dependientes en gran parte de 
variabies exógenas y expiicar tas ventajas de 
«focatizaciones concentradas*  de empresas; 
no debe otvidarse tampoco que muchas 
veces sistemas productivos iocaies que han 
alcanzado ya un etevado grado de autono­
mía respecto ai exterior, dando cada vez 
más importancia a ias variabies endógenas 
de! área, han tenido su origen en fenómenos 
de descentralización territoria! de !a produc­
ción (controiados, por tanto, por empresas 
de fuera de! área) que. no obstante, a medio 
y iargo piazo, han estado en condiciones de 
reforzar ias reiaciones a nivei toca! provo­
cando una extensión progresiva de interna­
ciones y desencadenando procesos de cre­
ciente industrialización, basados en tos re­
cursos y en ei empresario tocaL

3. Las características estructuraíes 
de ios sistemas productivos 
iocaies

Ya hemos visto que ios etementos deter­
minantes de) modeio de desarrotto toca) son, 
por un tado, tas reiaciones economía-forma­
ción socia!, por otro, —en ei ámbito estric­
tamente económico— ias reiaciones entre 
ias empresas.

Limitando et anátisis exclusivamente ai 
piano de tas reiaciones económicas, cree­
mos posibie estabiecer ias siguientes carac­
terísticas estructuraies de ios sistemas pro­
ductivos iocaies (Garofoii, 1981 y 1983a):

— Una eievada división dei trabajo entre 
tas empresas det sistema productivo tocat, 
que da tugar a un denso entramado de 
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interdependencias productivas de naturaieza 
intrasectoriai e intersectoriat.

— Una acusada especiaiización productiva 
a nivet de empresa y de instalación, que cir­
cunscribe ei campo de actividades, estimuia 
ia acumuiación de conocimientos específi­
cos, facitita ia introducción de nuevas tecno- 
iogías y aumenta en úitima instancia ia 
autonomía económica de ias empresas y de 
ios subsistemas en ei ámbito dei área.

— La muitipticidad de tos sujetos econó­
micos tocates (ia -piuraiidad de ios protago­
nistas*),  que conduce a ta adopción de 
comportamientos dei tipo -try and error-, 
con una etevada probabilidad —por parte de 
atgunos— de hattar sotuciones adecuadas a 
tos problemas dei sistema productivo (y con 
la inmediata imitación por parte de ios 
demas sujetos).

— La progresiva formación de un eficiente 
sistema informativo a nive! de área qui 
garantiza una ampiia y rápida circutación de 
ias informaciones reiativas a ios mercados 
de venta, a ias tecnologías atternativas, a ias 
nuevas materias primas, componentes y pro­
ductos semi-e!aborados utiiizabfes en e¡ cicio 
productivo y, finaimente, a ias nuevas técni­
cas. comerciaies y financieras a empiear; eho 
contribuye a convertir ios conocimientos de 
cada sujeto aistado en un -patrimonio co­
mún- dei área.

— La existencia de una gran capacitación 
profesiona! de ios trabajadores en ei área, 
como resuttado de una sedimentación histó­
rica dr conocimientos rotativos ai cicio pro­
ductivo y a ias técnicas utiiizadas.

— La existencia de rotaciones -cara a 
cara- entre ios diferentes sujetos (sobre 
todo entre proveedores y usuarios de pro­
ductos intermedios y de servicios empresa- 
riaies) favorece ia transmisión -en cascada-, 
en ei sistema tocai de empresas de ias mejo­
ras tecnoiógicas y técnicas organizativas, 
aumentando en su conjunto ia eficiencia dei

NOTA-----------------------------------------------------------------------
(4) No M toman en consideración en este supuesto 

las características tipleas de la formación sociai perifé­
rica, que explican ia fiexibllidad productiva de los sis­
temas de pequeña empresa. Cfr. a este respecto Bag- 
nasco. 1977 y Bagnasco y Pin), 1981. 

sistema iocat; ia funcionalidad de dichas 
relaciones atcanza tos nivetes más etevados 
en tos contactos directos entre innovador y 
usuario de ia innovación, en aqueiios siste­
mas iocaies dotados de un sector de pro­
ducción de tas máquinas que se utitizan 
para ta etaboración det bien típico dei área.

Cuando ei sistema productivo toca) aican- 
za nivetes suficientemente etevados de des- 
arroito, de división dei trabajo entre ias 
empresas y de integración productiva se 
hace cada vez más intensa ia especiaiización 
de) sector sobre ta base de ios bienes pro­
ducidos: ei sistema se extiende progresiva­
mente a ramas y sectores productivos dife­
rentes de ios iniciaies, generando un fe­
nómeno que aparente y superficialmente 
podría considerarse como ei resuttado de un 
proceso de desespec/a/zzac/ón y d/vers/Wca- 
c/ón product/va, pero qu< n reatidad ha de 
interpretarse como un reforzam/ento de/ sis­
tema productivo origina/. En efecto, aumen­
tan tas internaciones productivas en ei 
ámbito de) área entre empresas pertenecien­
tes a sectores productivos distintos, dando 
tugar con eiio a una creciente integración 
intersectoriat en et interior dei sistema toca) 
(Garofo)i, 1983).

Todo etto es consecuencia de ia progre­
siva aparición y desarrotto de tas ramas 
estrechamente iigadas ai sector de especiaiiza­
ción origina! y estimuiadas directamente por 
éi, a menudo con características tecnoiógicas 
y económicas más evoiucionadas (de mayor 
vaior añadido, de mayor productividad det 
trabajo, de mayor rotación capitai-trabajo), 
con una mayor capacidad de innovación 
tecnoiógica, con un mayor grado dei controi 
dei mercado: ia actuación conjunta de tates 
procesos despiaza e! sistema productivo 
foca) -hacia arriba- en ia escaia de ia división 
regiona) e internacionai de trabajo, aleján­
dote progresivamente de ias áreas y de tas 
empresas puramente imitativas y garanti­
zando, en consecuencia, una mayor capaci­
dad de defensa frente a ia competencia 
externa (de ias empresas iocaiizadas en 
otras áreas, tanto nacionales como extran­
jeras).

A medida que aumenta ia complejidad dei 
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sistema productivo iocai. se hacen cada vez 
más importantes ias economías de ias 
empresas (5) en ei sistema productivo y 
se revaiorizan las características específicas 
iocaies. ei proceso de desarrotto atcanza 
ya todos ios rasgos de) modeio de desa­
rropo -autogenerado-. Ei proceso de de­
sarropo se convierte, de hecho, en com- 
pietamente endógeno cuando todos tos re­
cursos utiiizados son locates (empresario 
toca), tabajadores con elevada capacitación 
profesional y con fra/n/ng de formación 
locai, recursos financieron acumuiados, tec- 
notogía innovadora introducida en ei ámbito 
iocai) (6) Liegado a este punto puede 
haParse en condiciones de -conducir- su 
propio proceso de desarrotto y transforma­
ción, aunque ePó. evidentemente, no significa 
una garantía para ia supervivencia del sis­
tema focal (7).

En efecto, las condiciones de supervivencia 
son dinámicas: se trata de un modeto de 
camb/o continuo (no de simpte adaptación), 
tanto en ias interreiaciones internas dei área 
(reiaciones entre ias empresas, interreiacio­
nes con sectores sociaies. con instituciones) 
como en tas externas (con ei mercado, con 
tas demás áreas concurrentes, con ios demás 
sistemas territoriales), con ias evidentes re­
percusiones que todo eilo determina sobre 
ia ubicación dei sistema iocai en ia división 
territoriat dei trabajo. Cambio e innovación 
representan, por tanto, ias condiciones de 
supervivencia del sistema iocai. De ser esto

NOTAS _____________________________________________
(5) Cuando tnctuso tas economías de aglomeración 

-sacan partido- de tas deseconomlas de urbanización, 
primando de esta manera ia iocaiización en e! Ambito 
dei Area, inctuso en presencia de costes crecientes en 
razón de ia ubicación y de insuficientes niveies de ia 
infraestructura territoriat y de transporte. Cfr. Garofoii, 
1983 a, cap. )V.

(6) Etto naturaimente no significa que ei sistema 
iocai esté cerrado al exterior; uno de ios rasgos especí­
ficos de estos sistemas se hatta tigado precisamente a 
una notabte y creciente apertura internacionat; por ei 
contrario, tas condiciones de eficiencia dei sistema 
locat se ven garantizadas por ta presencia en et mer­
cado internacional

(7) Véase a este respecto la crisis a menudo irrever- 
sibte que han atravesado muchos distritos industriates 
extranjeros (cfr ias consideraciones que se harán más 
adelante y Garofoii, 1983 b). 

cierto, de ello se deriva la necesidad de una 
estrategia de transformación del sistema 
iocai, io que comporta una capacidad de 
comprensión de la posición relativa del sis­
tema local y de previsión del escenario a 
medio y largo plazo, que difícilmente pue­
den tener las pequeñas empresas considera­
das aisladamente; ello, a su vez. demanda 
niveles decisionales supraempresariales y 
la conveniencia de políticas adecuadas de 
intervención, y confiere un mayor valor a las 
relaciones -economía-instituciones locales-.

4. Las variables estratégicas para ia 
consoiidación de ios modeios 
iocaies de desarrotto

Una condición fundamental para la conso­
lidación de los modelos locales de desarro­
llo (especialmente en los casos de sistemas 
productivos locales o de concentraciones 
localizadas de empresas) la constituye la 
adopción de una estructura cada vez más 
-sistêmica- que refuerce los vínculos eco­
nómicos entre las empresas y las relaciones 
con el ambiente local, de forma que las 
características locales representen el factor 
fundamental de localización y desarrollo.

Las variables determinantes para la conso­
lidación del sistema local son tanto endó 
genas (controlables, por lo tanto, en el inte­
rior dei área) como exógenas.

Entre las variables controlables en el inte­
rior del sistema local podemos enumerar las 
siguientes:

— La innovación tecnológico-organizativa 
que, en tos sistemas de pequeña empresa, 
asume cada vez más los rasgos de un pro­
ceso continuo, con una acumulación de 
interdependencia de los efectos de gran 
número de cambios tecnológicos, todos ellos 
de pequeña entidad. Se trata, en efecto, de 
un proceso innovador de tipo acumulativo (a 
/o /ïosenberg) y no de grandes saltos (a /o 
Scbt/mpefar); en todo caso, ia innovación 
tecnológica en los sistemas locates no es 
fruto exctusivamente de procesos de difu­
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sión territoriai. sino que muchas veces es 
ella misma el producto de) sistema toca), 
especialmente en los casos en que se da la 
fabricación de máquinas para la obtención 
del bien típico del área; por lo tanto, para la 
consolidación y supervivencia del sistema 
local es determinante el emplazamiento de 
las trabas que impiden la difusión tecnoló­
gica en el área.

— El sistema informativo. Una eficiente y 
rápida circulación de las informaciones, un 
adecuado conocimiento de los mercados, la 
difusión de información sobre la tecnología 
y los inputs constituyen un elemento básico 
para una correcta valoración de las expecta­
tivas de desarrollo de las empresas locales.

La capacidad de control del mercado. 
El reforzamiento de la capacidad comercial 
del sistema local es uno de los factores 
determinantes para la autonomía del sistema 
local y, simultáneamente, una ocasión conti­
nua de introducción de nuevos productos.

— Las formas de regulación social, que 
operan en el exterior del mercado y que 
dependen de una favorable integración ins­
tituciones-economía local (cfr. Sabel. Zeitlin, 
1982; Zeitlin, 1974). Piénsese en el papel 
determinante (para el desarrollo de las em­
presas y del sistema local) que pueden des­
empeñar los centros de control de calidad, 
los centros tecnológicos, los centros de ser­
vicios reales constituidos sobre la base de 
acuerdo entre entes locales y consorcios de 
empresas, los centros de formación profe­
sional, las instituciones de enlace escuela- 
trabajo, las instituciones que disciplinan la 
competencia entre las empresas, facilitando 
la introducción de nuevos productos y nue­
vos procesos frente a la competencia de los 
costes de producción e, indirectamente, en 
los costes de trabajo.

Naturalmente, entre las variables determi- 
).antes de la capacidad de éxito de los 
modelos locales no pueden olvidarse las 
exógenas. Piénsese, por ejemplo, en el pape) 
desempeñado por ia crisis de mercados de 
productos standard en masa (Sabe. 1983), 
que ha facilitado el éxito del modelo de 
«especiaiización flexible- y de la producción 
en «series cortas- (Brusco. 1982; Sabel,

1983), así como en los efecto de las nuevas 
tecnologías que mejor se adaptan a dimen­
siones pequeñas (la microelectrónica, la 
informática, las máquinas de control numé­
rico, etc.) (Friedrichs, 1982; Sabel, 1983 (8).

5. E) caso itatíano

Es preciso ahora intentar explicar por qué 
estos sistemas locales han manifestado un 
notable éxito en Italia en los últimos años 
cuando durante decenas de años los mode­
los extranjeros análogos habían entrado en 
una grave crisis.

Intentar responder a dicha cuestión exige 
encarar tres problemas específicos:

a) Subrayar ante todo las características 
específicas y la importancia alcanzada por 
los distritos industriales italianos.

b) Explicar la crisis de los distritos indus­
triales en Inglaterra y demás países pioneros 
de la Revolución Industrial.

c) Estudiar específicamente los países en 
que se producen procesos análogos a los 
italianos.

5. 1. La Importancia del caso Italiano

La importancia y cantidad (cerca de un 
centenar) de los casos italianos vienen sien­
do destacadas desde hace tiempo en nume­
rosos estudios, que han puesto de relieve, 
entre otras cosas, que la capacidad de resis­
tencia de los sistemas de pequeñas empre­
sas concentradas territorialmente no obe­
dece ni a la economía sumergida ni a la 
evasión fiscal y utilización de trabajo negro, 
sino más bien a variables mucho más con-

NOTA______________________________________________

(8) Tampoco puede olvidarse la importancia cada 
vez mayor de la difusión intersectorial de las innovacio­
nes. que facilita la introducción de éstas, incluso fuera 
de las empresas y sectores que llevan a cabo gastos en 
)+D (Momigliano. 1962 y 1984, con evidentes repercu­
siones sobre la capacidad innovadora de las pequeñas 
empresas) 
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sistentes y compteras (tanto económicas 
como extraeconómicas), referidas, en úitimo 
término, a reiaciones de interdependencia 
productiva entre ias empresas. Los distritos 
itaiianos han aicanzado una gran importan­
cia en ei piano internaciona! no sóio por su 
creciente apertura ai comercio internacionai 
y por ios crecientes activos comerciaies de 
ios sectores y subsistemas (9) a ios que 
principaimente pertenecen, sino, sobre todo, 
porque taies sistemas iocaies representan a 
menudo ias puntas de tanza, tanto en térmi­
nos tecnoiógicos como de innovación orga­
nizativa, en ei contexto dei mercado interna- 
cionai, de tos respectivos sectores y/o pro­
ductos. Etto se ve confirmado, por un iado, 
por ei predominio de «non-price factors" en 
ta expiicación de !a competitividad interna- 
cionai (10) y, por otro, por ta destacada 
exportación de tecnotogía, además de ia 
presencia de estrategias de internacionaiiza- 
ción de ia producción tievadas a cabo por 
empresas medianas o pequeñas (o agrupa­
ciones de ias mismas) iocaiizadas en dichos 
sistemas iocaies.

5. 2. La crtsts de tos distritos itaiianos 
-ciásicos"

¿Por qué entraron en crisis ios famosos 
distritos industriaies de Marshaii?

Unicamente a posfer/or/ se puede saber qué 
distritos han tenido éxito y cuáies no han sido 
capaces de reestructurarse y sobrevivir e 
intentar vaiorar ios factores determinantes 
de etto. Ciertamente, para ios casos de evi­
dente crisis, es posibie afirmar que desapa­
recieron ios factores de vitalidad y de éxito 
dei sistema productivo iocai, probabiemente 
debido a ia taita dei recambio necesario de 
un nuevo empresariado, ai descenso dei 
impuiso innovador o a ia progresiva reduc-

NOTAS______________________________________________
(9) Et concepto de subsistema se utitiza aquí en la 

acepción de -sectores verticalmente integrados-, según 
ia utiiización ilevada a cabo por Momigliano-Siniscalco, 
1984 y siguiendo la propuesta teórica de Sratta. 1960 y 
Pasinetti, 1973.

(10) Cfr. los resultados del análisis de la competiti­
vidad internacional de los sectores convencionalmente 
definidos como -tradicionales-, efectuado en Crédito 
Italiano, 1983; Modiano. 1982 y 1984 

ción de ia agresividad de ias primeras gene­
raciones empresariales y dei «gusto- por 
construir a partir de ia nada. Sin embargo, 
taies afirmaciones pueden parecer excesi­
vamente basadas en variabies abstractas y 
de difícii constatación empírica. Puede resul- 
tar de utiiidad reflexionar más atentamente 
sobre tres órdenes de cuestiones más fácil­
mente comprensibles y que podrían, por el 
contrario, explicar suficientemente la desapa­
rición de la capacidad de supervivencia de 
ios distritos industriales. Estos son:

a) Las características de la estructura 
económica y social.

b) Las estrategias de ubicación del sis­
tema iocai en ia divisióon territoriat dei 
trabajo.

c) Las reformas de reguiación sociat de 
ios sistemas productivos iocaies.

Las consideraciones sobre ia estructura 
económica y sociai de ios distritos (y de tos 
puebtos en que se haitan iocatizados) puede 
expticar, por ejempto, ei descenso de ia 
movitidad sociai (y, por io tanto, de ias 
oportunidades de acceso a! pequeño empre­
sariado). Una estructura productiva estabili- 
zada desde hace tiempo sobre sectores 
extra-agrícoias y una estructura ocupacionat 
fuertemente orientada hacia ei trabajo depen­
diente dificultan et acceso ai trabajo autó­
nomo y ia formación de micro-empresaria- 
dos, que representan e! despegue norma) de 
un nuevo empresariado industriai. Además, 
en estos casos ia distribución de ia riqueza 
es menos ftuida, con una parte considerable 
en forma financiera. Asimismo, ia estructura 
industria), tanto desde ei punto de vista sec- 
toria! (cuando dominan ios sectores de eie- 
vada intensidad de capitai) como, sobre 
todo, desde ei punto de vísta dimensionai 
(cuando predominan ias empresas de dimen­
sión mediana o grande) frena ei ritmo de 
acceso de nuevas empresas y el nacimiento 
de un nuevo empresariado, como ha demos- 
trato la literatura sobre la - new firm formation- 
(11).

NOTA_____________________________________________
(11) Cfr., por ejemplo, las aportaciones de Nunn, 

1980; Storey. 1982; Gould and Keeble. 1984. Lloyd and 
Mason, 1984; O'Farrel and Crouchely, 1984
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Entre fas causas de )a crisis de afgunos de 
tos famosos distritos industriaos podemos 
recordar tas estrategias erróneas de ubica­
ción dei sistema iocat en ta división territo­
riai dei trabajo; éstas se identifican, sobre 
todo en ei paso acritico de ia producción 
í/ex/b/e a ia producción en masa. Etio se 
haiia reiacionado históricamente tanto en ios 
diferentes modeios de ia poiitica industriai a 
nivei nacionat como con ias opciones de 
cada empresario. Por ejempio, después de ia 
ti Guerra Mundiat, ios gobiernos nacionaies, 
-más atentos a ias profecías formuiadas 
sobre ias tendencias det desarrotto econó­
mico que a ias prestaciones económicas de 
cada región*,  estimuiaron ia conversión de 
ios distritos industriaos a ia producción en 
masa, determinando con efio -un cambio 
permanente de su estructura y det ambiente 
en que operaban- (Zeitiin, 1984, pág. 15). En 
ios años sesenta, por ejempio, ei Estado fran­
cés dirigió una campaña para ia fusión de 
empresas y ia reestructuración industria), 
que modificó sustanciatmente ia estructura 
productiva de ia región de Lyon: ias empre­
sas iocaies cayeron bajo ei controi de aigu- 
nas muitinacionaies francesas; -ias federa­
ciones de especiaiistas se vieron disueitas y 
sus componentes integrados en ia estrategia 
de división det trabajo de ios nuevos -part­
ners-, operando en e! campo de ia produc­
ción en masa sobre ei mercado mundiat (Zeit­
iin, 1984, pág. 16). En otras áreas, en 
cambio, ios productores de tipo artesanai 
perdieron su capacidad de innovación y se 
vieron empujados hacia ia producción en 
masa, atraídos por eiia; etio impticó ia deci­
sión de concentrarse m un área de mercado 
más iimitada, rehusando introducir conti­
nuamente nuevos productos como en ei 
pasado (cfr. ef caso de Sheffieid). o bien ia 
decisión de normaiizar ios productos, trans­
formando así*  ias pequeñas empresas en 
sub-proveedores pasivos en ia órbita de ia 
producción en masa, gobernada por ias 
empresas iíderes, como en e) caso de Bir­
mingham o de Saint Etienne: -ei resuitado 
acumuiativo... fue un tentó debiiitamiento 
de !a autonomía de ias pequeñas empresas 
hasta ei punto de que no votvieron a expe­
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rimentar nuevos productos- (Zeitiin, 1984. 
pág. 18).

Ei úttimo (aunque no por etio menos 
importante) factor de crisis de aigunos dis­
tritos industriates consiste en ia desaparición 
(y/o en ia taita de renovación) de tas formas 
de regutación sociai que habían contribuido 
poderosamente en ei pasado a expticar e) 
éxito de ios sistemas de pequeñas empresas; 
en este sentido se destacan, sobre todo, ei 
pape) de tas instituciones iocaies y ias poé­
ticas de intervención dei gobierno toca) en 
ia defensa de tos intereses -mutuos-. Un 
punto ciave ha sido siempre ta creación de 
instituciones iocaies que -equilibraban ia 
cooperación y ia competencia- entre ias 
empresas de forma que estimulaban perma­
nentemente ia innovación: -ias empresas se 
veían estimutadas a competir entre sí a tra­
vés de ta creación de nuevos productos y de 
nuevos procesos productivos en tugar de 
reducir ios precios y saiarios- (Zeitiin, 1984, 
pág. 7). La intervención de ios municipios 
consistió en -garantizar ia movitidad de ios 
recursos protegiendo a ias empresas de ios 
contragolpes que podían venir dei mercado, 
faciiitando ei acceso a nivetes de especiati- 
zación y conocimientos que aquéttas no 
estaban en condiciones de garantizar por si 
mismas y... disciptinando a ia competen­
cia-, a través det controi de cafidad de ios 
productos y de ia estabilidad de ios saiarios 
(cfr. ios sistemas de seguridad de desem- 
pieo en Saint Etienne, ias escuetas de capa­
citación profesionai de Remscheid, Sotingen, 
Saint Etienne, tos sistemas de contro) de 
catidad en Lyon y Saint Etienne, e) contro) 
de )a duración de ia jornada tabora) en Saint 
Etienne). En aigunos casos tas instituciones 
destinadas a garantizar ia -prosperidad- dei 
área eran fomentadas por ios propios indus- 
traies (casas para ios trabajadores, casas 
para ancianos, escuetas profesionaies, insti­
tutos para !a prevención de ios accidentes 
iaboraies, etc.) con ei objetivo de reforzar et 
sentido de pertenencia a ia comunidad toca) 
y de mantener ias condiciones sociates favo- 
rabtes a ia supervivencia dei distrito (cfr. ei 
caso de Mathaus) (Zittin, 1984, págs. 11 y 
sigs ). Por otra parte, ia consideración, como 
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etemento centra), de tas potiticas de inter­
vención toca) en ios distritos industriaos 
para favorecer ia transformación y ia conti­
nua innovación se ve reforzada asimismo en 
ios demás países europeos, como han iius- 
trado recientemente aigunas ponencias pre­
sentadas en ei úitimo congreso europeo de 
ia Asociación de Ciencia Regionai (cfr. Maitiat, 
1984; Pottier, 1984).

5. 3. Los países interesados en e! desarrotto 
difuso y en ia formación de sistemas 
productivos iocaies

Una investigación realizada por mí hace 
atgunos años ha demostrado que ias áreas 
de especiaiización productiva de pequeña 
empresa se hailan aún suficientemente exten­
didas en ios países europeos, cerca de 200 
en ios países de ta CEE, sin contar itaiia (12), 
pero que casi todas, con poquísimas excep­
ciones, son de formación antigua y se hatian 
en profunda crisis, especiatmente en Francia 
(Garfoii, 1983 b). En cambio, se observan 
fenómenos de reciente industriaiización en 
áreas ruraies y una sensibíe formación de 
concentraciones iocatizadas de pequeñas em­
presas en ei Sur de Europa, especiatmente 
en España (cfr. Vázquez Barquero, 1983; 
instituto dei Territorio y Urbanismo, 1987), 
pero también de forma significativa en 
Portugat (cfr. Lewis y Wittiams) y en Gre­
cia (cfr. Kafkaias, 1984). Etto ha tenido 
tugar a través de una progresiva trans­
formación de una vieja tradición de tipo 
artesana! sobre ia que se ha abierto un pro­
ceso de industriaiización y de acumutación 
capitaíista; otras, a través de un proceso de 
descentratización territoriat de ta produc­
ción, ttevado a cabo por empresas externas 
que han estabiecido nuevas instaiaciones en 
áreas ruraies y con superabundancia de 
fuerza de trabajo. Las modaiidades y ias 
formas organizativas de ia producción indus­
triai en estos sistemas productivos iocaies 
parecen bastante simifares a ias experimen-
NOTA______________________________________________

(12 ) Una reciente investigación de) instituto de) 
Territorio y Urbanismo (1987) ha identificado ochenta y 
tres zonas de industriaiización endógena en Espada 

tadas en itaiia, a pesar de que ia articuta- 
ción produtiva, ias reiaciones entre ias em­
presas. ia capacidad para introducir innova­
ciones y ia capacidad de controt interno de 
ios procesos de desarrotto y transformación 
parecen menos acentuados respecto a ios 
casos anáiogos itaiianos

Estas escuetas consideraciones no deben 
Nevar a ía conclusión de que ias formas 
organizativas de ia producción en este sen­
tido están directamente relacionadas con ei 
proceso de industriaiización o que se hatian 
destinadas a desaparecer con ei progreso 
económico, si bien aigunas características 
económicas, pero, sobre todo, sociaies, de 
ios países industriatmente retrasados (movi- 
iidad sociai y territoriat. modificación de ia 
estructura ocupacionai, etevado peso de fas 
pequeñas empresas, etc ), pueden favorecer 
ia aparición de un pequeño empresariado y 
ia progresiva división dei trabajo y especiaii­
zación productiva a! ampiiarse ias dimensio­
nes dei mercado.

¿A qué obedece ei hecho de que sea éste 
ei modeto. organizativo seguido frecuente­
mente en itaiia y en ios demás países de ia 
Europa meridionat? La concatenación de 
causas que exptica ia competitividad de ios sis­
temas iocaies de reciente formación va 
desde ia especiaiización productiva t ia divi­
sión det trabajo entre ias empresas y a tas 
economías externas (economías de agtome- 
ración, capacitación profesionaí dei mercado 
de trabajo, conocimiento de ios mercados), 
que permiten ventajas retativas respecto a 
otras áreas de producción antigua. Sin em­
bargo. en ía fase actuat aparece mucho más 
difícit basar ia vía de ia industriaiización en 
una piuraiidad de sectores industriaies y de 
empresas no vincuiadas entre sí que produ­
cen para ef mercado iocai y/o regionai: en 
efecto, ei mercado tocat es ya competencia 
de ias empresas externas (cfr. homogeneiza- 
ción de los comportamientos de consumo, 
invasión de ios medios de comunicación de 
masas, pubiicidad, consumos imitativos, etc ); 
ei desarropo de ia industria iocai se haiia 
iigado, por io tanto, a ia posibilidad de con­
quistar espacios en ei mercado nacionai e 
internaciona! y ello sólo puede realizarse 
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destacando atgunas ventajas competitivas. 
La única forma, o a! menos una forma que 
puede dar y ha dado tugar a un desarrotto 
no «efímero" es ta que se basa en una cre­
ciente especiatización productiva, una con­
centración de esfuerzos en una producción 
única, intentando simuttáneamente atimentar 
tas relaciones entre tas empresas tocates, 
favoreciendo la división det trabajo entre ias 
empresas y la especiaiización por fases y 
por componentes productivos (13)

Etio expiica por qué la reciente industriali­
zación de áreas anteriormente agrícotas ha 
tenido fugar generalmente mediante super­
posición o concentración de instataciones 
(dependientes de empresas externas) que 
producen ei mismo bien: e! objetivo consiste 
en )a formación progresiva de un mercado 
de trabajo toca! compuesto por trabajadores 
con características (catificación profesiona!, 
nivet de instrucción, edad, sexo) coherentes 
con ei patrón de demanda de trabajo expre­
sado por tas empresas del sistema; natural­
mente, ello resutta más sencillo para las 
empresas de un mismo sector, ya que será 
más limitado el número de tareas laborales y 
de especiaiización profesiona) a formar y 
más sencilla la transmisión de la profesiona- 
lidad especializada. Por lo tanto, en estos 
casos la puesta en marcha de la producción 
industrial se halla casi siempre iigada a pro­
cesos de descentralización territorial de la 
producción y, en consecuencia, a inversio­
nes de empresas externas. En esta fase no 
existe un modelo local, sino exclusivamente 
un espacio territorial utilizado como «conte- 
nedpr^ de procesos productivos controtados 
por ei exterior. Pero esta forma de industria­
lización puede producir más adelante ínter- 
relaciones significativas en ia formación so­
ciai; puede entrar en un proceso sinérgico 
con los recursos locales y dar píe a una 
imbricación de empresas iocaies, a la apari­
ción de nuevos empresarios, a la creación 
de entidades específicas de producción en

NOTA-----------------------------------------------------------------------
(13 ) Por to tanto, un desarrotto basado en tos con­

ceptos dinámicos y dialécticos de externaildades y divi­
sión dei trabajo, como se desprende de la tinea teórica 
Smith-Marshal)-Young-Stigter. 
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las comunidades locates (14). at principio, de 
forma margina), pero progresivamente con 
más intensidad, hasta Hegar a caracterizar ta 
estructura económica íocai como sistema de 
empresas interretacionadas. con retativa inde­
pendencia unas de otras, pero con interreia- 
ciones cada vez más acusadas (tanto inter- 
sectoriates como intrasectoriaíes), con ia 
aparición de formas organizativas especifi­
cas de) área.
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